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    A mi esposa y mi pequeña hija,  
 
    resplandores de mi felicidad.  
 
      
 
      
 
      
 
    Mi estimado joven lector, pongo en tus manos esta imaginativa historia, con la que podrás aprender el valor de la solidaridad, la valentía, la imaginación y el esfuerzo. Así mismo, espero que con estas letras te diviertas tanto, que por qué no, algún día, al igual que yo, quieras ser un asiduo escritor de literatura infantil.  
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    1. LA RUTA ESCOLAR Y PRIMERA AVENTURA 
 
    Informe a la Directora: 
 
    Tal y como lo solicitó en nuestra última reunión, a continuación presento la siguiente reseña bastante detallada, sobre lo acontecido el día de ayer durante mi primer trayecto en la ruta escolar; situación que nos obligó a los niños, mi compañero conductor y a mí, a un atraso de tres horas para arribar a este plantel educativo, y aunque de antemano sé que por lo inverosímil de este relato el mismo me costará mi puesto como profesora auxiliar de ciencias; de todos modos, por experiencia he sabido que decir la verdad es siempre lo mejor. Eso sí, le ruego encarecidamente no comentar este asunto con nadie. 
 
      
 
    Como usted sabe, ayer martes fue un asoleado y despejado día y como era corriente (al menos para mi compañero y los alumnos), comenzábamos la jornada con el habitual recorrido en el bus escolar, yendo de un paradero a otro para recoger a los pequeños  que emprendían un día más de labores académicas.  
 
      
 
    Por supuesto, al ser mi primer día de trabajo, mi presencia era un acontecimiento inusual, y todas las miradas dentro del autobús se enfocaban en mí, (incluyendo la de mi rubio joven compañero conductor Iván quien usted ya conoce, y que desde el principio mostraba un interés inusitado en mí, por supuesto en buenos términos), aunque claro está, yo disimulaba este hecho y me portaba como una experimentada profesora más.  
 
      
 
    Mientras realizábamos la respectiva ruta, Iván curiosamente me preguntaba acerca del motivo por el cual había escogido el oficio de profesora, interrogante frente al cual di una larga respuesta que podría resumirse en el gran amor que yo sentía por los niños y las bellas enseñanzas que de ellos recibía todos los días.  
 
      
 
    Al final de un largo trayecto, por fin recogimos al último niño y entonces nos dirigimos a nuestro destino final, el colegio. Mi joven compañero conducía el vehículo, al tiempo que conversaba amenamente conmigo, su nueva colega de labores. En sus asientos, los niños hacían lo de costumbre, algunos repasaban sus anotaciones en los cuadernos, otros simplemente observaban los transeúntes a través de las ventanas y unos pocos, cuatro o cinco, dormían tranquilamente.  
 
      
 
    A pesar de ser aquella una luminosa mañana, de repente, una espesa bruma envolvió nuestro vehículo sin permitirnos ver nada a nuestro alrededor. El fenómeno no duro sino unos pocos minutos, al desaparecer lentamente la niebla, con sorpresa nos dimos cuenta que todo el paisaje a nuestro alrededor había cambiado; ya no recorríamos una plana carretera de asfalto, sino un irregular suelo arenoso, desaparecieron las casas y edificios que habitualmente estaban a cada lado de la vía y en su lugar, aparecieron enormes y frondosos arbustos de variopintos colores, todo parecía indicar que estábamos en un tipo de selva tropical. 
 
      
 
    Iván y yo nos mirábamos estupefactos sin poder creer lo que estaba pasando en ese momento, los niños por su parte, formaron tremendo algarabío ante tan espontáneo cambio. Empezamos a sentir el aumento de temperatura y el sopor propios del clima tropical, así que tuvimos que abrir todas las ventanas del autobús y despojarnos de los sacos y bufandas que utilizábamos a esas horas de la mañana para resguardarnos del frío.  
 
      
 
    En medio de nuestro asombro y completamente desorientados, mi compañero y yo no atinábamos hacer otra cosa que seguir conduciendo por el nuevo y agreste territorio. Durante largos minutos continuamos la marcha sin rumbo fijo hasta que llegamos a un terreno que nos permitió frenar… un extenso y hermoso valle al final de aquella selva que parecía no acabar.   
 
      
 
    Esforzándome por disimular mi gran preocupación, les dije a todos,  que bajáramos del bus y que por ningún motivo nos separáramos, así que, sin perder de vista nuestro medio de transporte, nos fuimos internando tímidamente dentro de aquel paisaje, pero las sorpresas apenas comenzaban, empezamos a  escuchar lejanos y desconocidos rugidos, y seguidamente divisamos a lo lejos un enorme brontosaurio y algunas especies similares de la era jurásica.  Los niños, como era de esperarse, no podían ocultar su emoción, algunos de ellos avanzaron con cautela pero llenos de curiosidad; sin embargo, temí por los más pequeños y decidí que lo mejor era volver al vehículo, teniendo en cuenta que podríamos  estar más cerca que lejos de algún animal de esos, no tan amigable y si muy hambriento. 
 
      
 
    Una vez dentro de nuestro transporte, prontamente Iván encendió el vehículo y aceleró internándonos nuevamente en la tupida jungla. Sin embargo, llevando recorrido un buen trayecto, súbitamente una infantil voz femenina gritó ¡¡¡que nos detuviéramos, que faltaban dos niños!!! Era María Elisa, la pequeña y tierna niña de largo pelo ondulado que se recogía primeramente en la ruta escolar, y que angustiada por sus compañeros, avisaba sobre el percance para que ellos fueran prontamente rescatados. 
 
      
 
    Sin tiempo que perder nos devolvimos a aquel valle a buscar a los niños perdidos. Juan David y Santiago eran los chicos que faltaban según nos confirmaron los restantes pasajeros,  siempre se sentaban en el mismo puesto y silenciosamente jugaban cartas todo el trayecto, nunca habían dado problemas. Mi camarada y yo sentimos una tremenda angustia, y luego de encomendarme a los demás niños a mí, diciéndome que me llenara de valor, que estaba a cargo de la situación, él  bajó del bus y empezó a buscar las huellas de los pequeños que faltaban. 
 
      
 
    No tardó en encontrar las pisadas de los niños junto a un arroyuelo, las siguió y los halló ocultos en unos matorrales, estaban muy asustados. Ellos le comentaron a Iván que vieron volar muy de cerca una enorme ave que emitía chillidos pavorosos, él los felicitó por haberse escondido ante tal peligro, e igualmente los reprendió enérgicamente por osarse a aventurarse de esa manera.  
 
      
 
    Prontamente salieron los tres de su escondite a buscar de nuevo la ruta para encontrarse con sus compañeros, cuando de repente, sintieron una gigantesca ave planear muy cerca de ellos con sus acostumbrados alaridos, pero con la resonancia de una cueva que se encontraba cerca y el eco que de ella salía, Iván logró simular el gruñido de un enorme oso, por lo que la intimidante ave siguió su marcha y les permitió volver al bus. 
 
      
 
    Parecía que la lección se había aprendido, vigilancia y solidaridad permanente. Pero para mí lo más valioso y que me llenó de ternura y alegría fue dar mi parte de misión cumplida a la pequeña María Elisa quien me dio un gran y amoroso abrazo, aprendí entonces que los pequeños, son inmensamente más grandes de lo que parecen… 
 
      
 
    Nuevamente abordamos nuestro vehículo y continuamos surcando aquel paraje selvático sorprendiéndonos de las extrañas especies animales y vegetales que allí habitaban, pero más nos asombraba observar cómo, nuestro refugio, el bus escolar iba cambiando de color, camuflándose con el colorido e impactante paisaje. 
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    2. LA TRIBU MAYA 
 
      
 
    Continuamos nuestro recorrido y casi al instante, tras atravesar nuevamente otra espesa niebla estábamos en un nuevo escenario: se trataba de una ciudadela plagada de inmensas y coloridas pirámides pétreas separadas por amplias y pulcras calles. Se podía observar ingente cantidad de  personas que habitaban el lugar, ataviadas de diversos y coloridos atuendos indígenas que parecían de la cultura Maya (lo digo porque esas vestimentas las había visto en un museo alguna vez).  
 
      
 
    Instantáneamente los indígenas notaron nuestra presencia y fuimos el centro de atracción, casi de inmediato nos vimos rodeados de fieros guerreros con todo su cuerpo pintado de relumbrantes colores y raros símbolos, cubiertos de lo que parecían ser pieles de jaguares sobre sus hombros y cabezas, quienes, luego de rodear el bus nos ordenaron bajar de él.  
 
    Expectantes, fuimos conducidos casi hasta la cima de una de aquellas coloridas pirámides. Desde allí, contemplamos sobre una de estas estructuras, que eran realmente colosales, una solemne celebración con complicados ritos y pintorescos bailes muy bien sincronizados. En medio de una de las caras de la edificación, apareció lo que parecía ser un personaje principal o soberano, quien lucía un atuendo de largas y vivísimas plumas desde su cabeza hasta su cintura, y de su pecho colgaban ingentes medallones dorados que relucían radiantes ante el brillo del sol. El colorido de todo aquello era  impresionante. Él se dirigió a la muchedumbre que se veía diminuta a la altura en la cual estaba, sin embargo, su voz se escuchaba clara y potente. Luego que el monarca diera un corto discurso nuevamente penetró al interior de la pirámide.  
 
      
 
    En las calles de la ciudadela la gente continuó con la ruidosa celebración con esplendidos banquetes y más danzas, de los cuales, con alegría y apetito, participamos animados tras la respectiva invitación. 
 
      
 
    Justo cuando empezábamos a disfrutar la celebración y a sentirnos cómodos, fuimos conducidos por algunos de los guerreros a un habitáculo menos impresionante pero con magníficos ornatos en bajorrelieve intensamente pintados. Allí nos encontramos rodeados por algunos ancianos y más guerreros que parecían ser los principales de entre ellos; hicieron algunas disertaciones y nos quedamos con un reducido grupo de ellos. Una joven indígena era nuestra interlocutora, a través de ella fuimos cuestionados sobre nuestra procedencia y otras cosas.  Una vez respondimos todas las preguntas nos internaron en lo que parecía ser una campo de juegos al aire libre.  
 
      
 
    Al poco tiempo, volvió nuevamente aquella doncella y nos pidió que participáramos en el rito que recién comenzaba, nos dijo que éste se debía a la coronación de un nuevo Cacique tras el fallecimiento de su antecesor. Accediendo a la invitación fuimos con ella e hicimos todo lo posible por complacerlos. 
 
      
 
    Entrada la noche, nuestra guía maya nos dio una grave noticia. El nuevo Monarca nos había estado observando secretamente y quería que yo fuera su primera esposa, pues le pareció que junto a él se vería muy bien una “fenomenal pelirroja alta, blanca como la nieve, de ojos azules, nariz recta y dulce boca de labios delgados”, según fueron sus palabras. (No puedo negar lo adulada que entonces me sentí). 
 
      
 
    Con el ánimo de protegerme y evitar problemas, Iván se hizo pasar por mi hermano y bajo la expectante mirada de la indígena, le dijo a ella que con gusto yo aceptaría tal honor. Una vez solos, le reclamé sulfuradamente a mi camarada que tomara una decisión tan determinante sin mi consentimiento, quien  intentando calmarme, me explicó que la medida la había tomado bajo las apremiantes circunstancias, y por tanto no debía preocuparme pues tenía un plan para salir de allí. 
 
      
 
    Tal y como lo habíamos supuesto, la celebración se prolongó toda la noche y en la madrugada casi todos estaban inmersos en el sueño. En las primeras luces del amanecer Iván me despertó junto con los niños, y con el mayor sigilo nos desplazamos hasta donde estaba nuestro vehículo. Una vez que lo abordamos, aquel apresuradamente inició la marcha al motor logrando abandonar aquella ciudad a toda prisa.  
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    3. EL CABALLERO TEUTÓN 
 
      
 
    Después de haber recorrido un largo trayecto por otra espesa selva en medio de las cuales se erigían esta ciudades Mayas; tal y como lo esperábamos, un nuevo paisaje apareció ante nuestros ojos: un frondoso bosque de enormes abetos, cedros y otros coníferos, era un típico paisaje nórdico europeo. Tuvimos que disminuir la velocidad para evitar chocar contra algún árbol. De pronto, vimos surgir del interior de la arboleda a un personaje insólito frente al cual estacionamos, era un caballero con una flamante armadura dorada algo ennegrecida por la acción de un potente fuego, él nos hizo señas para que nos bajáramos, a lo que accedimos. 
 
      
 
    El caballero, quien con voz firme, potente y un curioso acento dijo llamarse Herman, tenía un gran porte de guerrero teutónico; alto, rubio y de ojos claros, eran notorias sus elegantes maneras y su cálida personalidad. Evidentemente se encontraba muy extrañado por nuestra apariencia y por nuestro transporte.  
 
      
 
    En fin, luego de observarnos fijamente por varios minutos, nos relató que llevaba varios días por aquellos parajes tratando de rescatar a su prometida Emma; la cual era una bella princesa quien había sido  atrapada por su hermano hacía meses atrás y la mantenía presa dentro de las ruinas de un solitario castillo. Este último, desde años atrás se había convertido en un poderoso pero malvado mago, quien también se había enamorado de la noble, y con el fin de tenerla para sí, tras un potente hechizo se hizo transformar en un terrorífico dragón el cual resguardaba la lúgubre edificación.  
 
      
 
    El padre y la madre de la princesa, que eran Rey y Reina respectivamente de una pequeña y cercana comarca; vivían desde el rapto de su hija en permanente congoja, y habían prometido darla en matrimonio a nuestro referido hidalgo si este pudiera rescatarla, al igual que entregarle el tesoro que resguardaba el dragón. Fueron varios los caballeros que lo habían ayudado con el rescate; sin embargo, habían sido derrotados tras una infructuosa lucha con la feroz bestia; Herman por su parte, aunque había durado más tiempo en la lid que sus antecesores tenía perdida su espada, escudo y demás armas que traía para combatir.    
 
      
 
    Al ver tan agotado y desanimado al noble en armas, decidí volver con mis pequeños pasajeros y colectar las meriendas que teníamos con el fin de darle un refrigerio que lo hiciera recuperar sus fuerzas y reanimarlo un poco. Al entrar para recoger los alimentos uno de los niños notó que en las sillas traseras del autobús de repente habían aparecido una lanza plateada, una espada dorada y un fabuloso escudo, al igual que un bellísimo casco metálico; todos relucientes y de espectacular diseño. Cuando se los mostramos a nuestro caballero, este salto de emoción.  
 
      
 
    Nos dimos cuenta que cada una de estas armas tenía una peculiaridad excepcional: el casco hacía invisible a quien lo portaba, la lanza y la espada atravesaban fácilmente las piedras, y el escudo; era de un metal con una resistencia y sutilidad incomparable, liviano como el titanio y reluciente como una estrella. 
 
      
 
    Le comenté a nuestro caballero que ahora sí le sería menos difícil derrotar al dragón, pero él no se vio muy confiado pues conocía de la astucia y las argucias del animal en el combate. Sin embargo, una vez que comió, se le vio con nuevos bríos y gran bravura. Tomó rumbo a su campo de batalla. Sin embargo, mi compañero no pudo soportar que  Herman tuviera que enfrentar solo al destino, así que con su acostumbrada temeridad se ofreció para hacerle compañía como su escudero, aunque yo trate de impedírselo angustiosamente debido al peligro que esto implicaba; él me aseguró para tranquilizarme que con las nuevas armas todo sería muy diferente.  
 
      
 
    El caballero Herman y el nuevo guerrero medioeval con oficio de conductor de bus escolar, decidieron marchar hacía el castillo que era la guarida de la temible fiera, desde lejos los niños y yo fuimos testigos de los tremendo fogonazos y estridentes rugidos de la bestia que salían de su madriguera. Según nos contó posteriormente Iván lo que sucedió fue lo siguiente: 
 
      
 
    - Mi compañero de lucha y yo tramamos con anticipación una estrategia de ataque. Tomé el escudo y entré a la cueva protegiéndome con este (tengo que confesar que pocas veces en mi vida había tenido tanto miedo). Los gruñidos del dragón se parecía a los de un león combinados con los de una víbora pero aumentados veinte veces por lo menos. Con los refulgentes resplandores que emitía el broquel trate de llamar la atención del enorme reptil; muy pronto sentí que el piso debajo de mí se tambaleaba por el peso de este al arrojarse hacía mi. De repente, una furiosa llamarada se estrelló contra el escudo protegiéndome de una tremenda e instantánea carbonizada; inmediatamente, salí de aquella caverna despavorido con el dragón corriendo tras de mí.  Herman se apresuro a ubicarse en un sitio estratégico, tan pronto logro divisar al animal lo atravesó ágilmente con la lanza aprovechando la invisibilidad que le proporcionaba el casco y valiéndose de la velocidad de la bestia. Una vez derrotado este engendro, nuestro caballero le cortó la cabeza con la filosa espada.  
 
    Por fortuna todo salió a la perfección, entramos al viejo castillo y rescatamos a la bella princesa -.  
 
      
 
     Posteriormente, todos nos dimos a la tarea de guardar el tesoro en el autobús, fue increíble para nosotros ver tanto oro y tantas joyas juntas. Nuestro gentilhombre fue muy generoso y repartió a manos llenas parte del caudal con todos nosotros. Decidimos aceptar la invitación que nos hicieran al castillo de sus futuros suegros. Una vez allí, fuimos recibidos de forma ovacionada por todos los habitantes de aquel feudo, recuerdo que la cabeza del dragón la habíamos colocado encima de nuestro transporte; parecía de carnaval carioca. Entramos al salón donde se encontraba el trono del Rey y padre a su vez de la noble dama rescatada, dentro de un bello castillo al estilo medieval.  La alegría de todos era contagiosa. Para la noche de aquel día, fuimos invitados a una gran fiesta de celebración con ocasión del rescate y de la futura boda de Herman y Emma la cual no pudimos eludir.  
 
      
 
    Una vez dentro de nuestros aposentos, meditábamos con mi compañero todo lo acontecido hasta ese momento y llegamos a una serie de conclusiones: dentro de esa realidad había cosas que no encajaban completamente las cuales ambos lo habíamos notado; parecían ciertas distorsiones no propias del mundo real al cual estábamos habituados. Caímos en cuenta que quizás estábamos absorbidos dentro de un sueño de alguno de los niños;  o quizás, de varios de ellos a los cuales debíamos despertar de alguna forma.  
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    4. LAS HADAS Y EL UNICORNIO 
 
      
 
    Una vez pasadas las festividades con ocasión de la boda,  y tras una calurosa despedida de nuestros anfitriones, decidimos nuevamente fijar nuestro rumbo y continuamos de nuevo nuestro viaje, recorrimos algún trayecto cuando; casi al instante, surgió de la nada y tras otra niebla un nuevo panorama; esta vez todo lo que era de tamaño normal aparecía enorme a nuestro alrededor; flores gigantescas, hojas de pasto casi de mi tamaño, insectos como mariposas, abejas, libélulas  y otros insectos tenían enormes proporciones y volaban a nuestro alrededor. Era un espectáculo singular hacer parte del mundo de los insectos. Ya casi oscurecía en esa región y no muy lejos divisamos lo que parecía ser unas pequeñas casitas hechas dentro de troncos de pequeños arbustos, leños y hongos huecos, todo muy bien iluminado. Estacionamos en el pequeño poblado y de repente, surgieron de todas partes pequeñas hadas de transparentes alas  junto con sus pares masculinos. Fuimos recibidos en medio de bastante agitación, aunque todos aquellos personajes se portaban muy amables con nosotros. Nos condujeron a una casita multicolor muy distintiva y bella por demás; en su interior, se encontraba un hada quien parecía ser la que gobernaba aquel lugar; la acompañaban cinco más de aquellos pequeños seres que parecían ser también de los principales. Tras una escrupulosa bienvenida y algo extrañados por nuestra presencia,  nos hicieron una serie de preguntas sobre nuestro origen. Una vez terminado el cuestionario nos invitaron a una comida.   
 
     Durante el refrigerio se entabló una inquietante conversación: el hada Reina cuyo nombre era Tanxa, con tono triste nos relató que hace algunos días un duende malvado había aprehendido a Gely, un bello unicornio blanco,  y pensaba sacrificarlo esa noche durante la luna llena con el fin de obtener su único cuerno para hacer temibles maleficios. Si esto ocurría, ellos y su aldea tendrían grave peligro de desaparecer. Contaban con que nuestra presencia en ese lugar no fuera fruto del azar; sino una señal o signo del destino, que pudiera ayudarles en este trance  conforme a un sueño que la hada monarca había tenido en pasados días.  
 
      
 
    Al terminar la merienda, disimuladamente me retire junto con Iván, y con mirada amenazante le dije que no fuera a hacer más favores; puesto que debíamos salir lo más pronto posible de aquel lugar. Luego, disculpándonos cortésmente, le comentamos a la dama hada que no podíamos ayudarle por la premura que teníamos en partir. Ella nos contestó que igualmente, por más que quisieran ellos ayudarnos a salir de allí no podrían; pues el duende había consumado un hechizo para que por cualquier ruta que se quisiera marchar de aquel lugar, siempre se volvía a la aldea de las hadas. Viendo que no había alternativa tuvimos que ponernos a disposición de ellos.  
 
      
 
    Entonces decidimos tramar un plan de rescate para el equino, por supuesto Iván nuevamente sería el héroe. Nos refirió Tanxa que el duende tenía encerrado al unicornio Gely en una tétrica edificación de seis pisos, y lo más probable es que estuviera atado en alguno de los últimos peldaños. En cada nivel había un peligro que sortear por lo cual se debía estar muy alerta. Por su parte,  el hada le entregó a Iván una pócima especial dentro de una diminuta botellita de cristal; que contenía el antídoto contra toda clase de venenos de animal, una radiante piedra; la cual despedía refulgentes destellos al ser frotada y una deslumbrante flauta plateada; de buen tamaño, que emitía agudísimos sonidos si así uno lo quería, todo esto para proteger a mi compañero de eventuales daños y peligros. Nuevamente la dejo respetada Directora, con el relato de Iván: 
 
      
 
    Con estas herramientas comencé mi camino hacia la mansión del duende muy confiado en mis destrezas. Tanxa me roció con una esencia especial con la cual recobre mi estatura normal, y para mi mayor tranquilidad; me dijo que ellos estarían cantando y jugando con los niños para debilitar el poder del duende; en especial, a la hora de mi encuentro con él. Atravesé una frondosa pradera iluminado por una inmensa luna llena y pronto llegue a la morada del mal espíritu. Se trataba de una alta y oscura edificación cuadrangular a manera de torre muy tétrica por demás, coronada por unos feos adornos de animales desconocidos. No tuve dificultad alguna en entrar por una pesada y vieja puerta frontal. Atravesé lo que parecía era un oscuro laberinto, y llegué a una espaciosa sala iluminada por antorchas y rodeada por grandes espejos. En cuestión de segundos sentí un fuerte empujón  en mi espalda que me derribó al suelo, y escuche el gruñido de una enorme pantera negra que me rugía amenazante. Por fortuna, tengo manos fuertes y no solté lo que para el momento sería mi arma, la pesada flauta metálica, la cual dispuse a mi conveniencia. La segunda envestida del felino  la recibí mejor y logre acertarle una fuerte patada en el hocico que lo atonto un poco, aprovechando su aturdimiento le volví a pegar un contundente golpe con el instrumento musical, y me di cuenta que logre herirlo en su lomo ya que empezó a cojear. Sentí algo de lástima por la bestia, ya que soy amante de los animales; y tal como lo pensé, esa última maniobra fue bastante disuasiva;  tras el amague de un tercer lance el cual intente esquivar el gato se fue dando un tremendo salto. 
 
    Prontamente subí a la segunda planta del edificio, y de forma inmediata, me encontré con una formidable serpiente cobra real que se elevaba a mi estatura. No tuve suerte con su muy vertiginoso primer ataque  el cual alcanzó uno de mis hombros inyectándome su potente veneno. La víbora era muy rápida en sus movimientos y no lograba atestarle ningún golpe con la flauta; a duras penas la esquivaba. De pronto, instintivamente comencé a tocar el instrumento del cual  salió un muy agudo y molesto zumbido que de inmediato puso en fuga a la víbora, para mi fortuna. Al instante tomé el antídoto de las hadas el cual me repuso prontamente pues ya empezaba a sentir los estragos de la toxina reptil en mi cuerpo.  
 
      
 
    Los siguientes pisos fueron por el mismo estilo, tuve que esquivar y combatir varios peligros hasta que llegue al sexto piso, donde efectivamente encontré al duende junto con su presa el unicornio esperándome. Este primero era un ser de una espantosa fisonomía, enano, algo jorobado y expedía un nauseabundo olor; una presencia bastante despreciable. Junto a él, encima de lo que parecía ser un altar de piedra estaba fuertemente atado en sus extremidades el corcel, el cual bramó al sentir mi presencia, quizás presintiendo su pronto rescate. Lo primero que hizo el feo duende fue burlarse de mis armas:  
 
      
 
    - ¡Cómo te atreves a apostártelas conmigo con ese estúpido  palo! –  dijo gruñendo.  
 
      
 
    Y luego amenazó con convertirme en su alimento, su voz era estridente. A lo lejos se escuchaba el bello canto de las hadas y los niños lo cual me llenó de valentía;  no tenía miedo alguno y al instante recordé las historias de mi abuelo sobre cómo vencer a estos espíritus.  Tome la flauta y junto con un pedazo de leño que había en el piso hice una cruz invocando el nombre de la divinidad; al momento, unas raras letras que rodeaban la flauta se iluminaron hasta emitir una luz semejante a la de una estrella de gran refulgencia. El duende  exhaló un gemido desesperado y desapareció en medio de incultas imprecaciones, dejando tras de sí una fétida humareda negra. Procedí a desatar al equino y le di unos golpecitos en su lomo para tranquilizarlo. Salimos de aquella macabra edificación y nos dirigimos al encuentro de nuestros amigos. Tan pronto los encontramos Tanxa nuevamente me redujo a su pequeña estatura y despidió al blanco corcel,  el cual pareció agradecernos su rescate con un brioso relinchido saliendo a correr hacía su hogar… 
 
      
 
    Aquí retomo mi relato: nuestros diminutos amigos,  procedieron prontamente a curar las heridas sufridas por el valiente Iván en la casa del duende maligno. Por mi parte, intuyendo la profunda sabiduría del hada reina le comenté sobre lo que me sucedía junto a todo mi séquito  y, que analizando la situación con mi compañero de labores, todo esto podía estar sucediendo debido a que entramos en los sueños de algún o algunos chicos y cual solución nos podría aportar.  
 
      
 
    El hada se quedo meditando algunos minutos; nos comentó que ya conocía casos por el estilo, ellos los llamaban la ruta de Morfeo, y la mejor forma de salir de esta dimensión la cual es en sí muy real, era esperar a que se terminaran dichos sueños y así volveríamos a nuestra realidad. Igualmente, nos recomendó que nunca por más adulto que se fuera, se debe dejar  de tener fantasías y mucha imaginación, como la de los niños, para llevar una vida verdaderamente plena. 
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    5. EL SULTANATO 
 
      
 
    Tras una calurosa despedida con nuestros diminutos amigos, nos embarcamos nuevamente en nuestro ambarino auto y continuamos el trayecto a la espera de más sorpresas. Hasta ahora nada grave había ocurrido y esperaba que siguiéramos igual; así, Iván, los niños y yo conscientes de lo que ocurría, alegres y confiados decidimos seguir aventurando…   
 
      
 
    Como ya era costumbre, al poco tiempo de iniciar el nuevo recorrido surgimos en lo que parecía ser un enorme desierto; muy caluroso por demás, le ordené a nuestro conductor que presionará a fondo el acelerador para salir pronto de aquel paisaje el cual poco me atraía. Pero luego de una corta marcha divisamos a lo lejos lo que parecía ser una grande y populosa ciudad a la cual nos dirigimos; ingresamos a la misma bajo la mirada estupefacta de los habitantes, y nos dirigimos al centro de aquella metrópolis donde  se erigía imponente una formidable fortaleza.  
 
      
 
    Todo aquel panorama  parecía sacado de un cuento árabe de “las mil y una noches”.  Casi instantáneamente nuestro autobús fue rodeado por fieros y enormes guardias de tez de ébano; vestidos de negro, con un puntiagudo casco metálico sobre sus cabezas y un enorme alfanje en sus cintos. Se nos ordenó bajar, y fuimos conducidos al interior del gran castillo al estilo de una mezquita. Ya en su interior, pasamos por  espaciosas salas; adornadas por todas partes con riquísimos ornamentos, de impecables pisos de mármol; donde paseaban libremente aves de increíbles plumajes y enormes felinos al parecer amaestrados. Todo era de una opulencia tal como jamás habíamos visto. Por fin nos detuvimos en una enorme habitación frente a lo que parecía ser un monumental y elevado trono color rojo  que para ese momento se encontraba vacío.   
 
    Al poco rato, un notable personaje aparecido de la nada empezó a cuestionar severamente nuestra estancia en aquel reino, nos hizo muchas preguntas a las cuales respondimos acuciosamente. De pronto, surgió el que parecía ser el monarca quien se sentó en el estrado imperial. Era un hombre entrado en años, alto, algo moreno y de sereno semblante. Vestido a la usanza de los príncipes árabes, sobre su cabeza descansaba un elegante turbante color  purpura; coronado con un inmenso y relumbrante diamante que brillaba con intensidad. Él hizo una seña con su mano para que nos acercáramos lo cual hicimos bajo la alerta vigilancia de los guardias. El Sultán continúo con el interrogatorio en forma más amable, acabado el cual, fuimos trasladados a unos amplios aposentos.  
 
      
 
    Al anochecer se no vistió con elegantes trajes y fuimos llevados a una comida  en otro esplendido salón. Nos dimos cuenta que su majestad (cuyo nombre era Aabd-Allah Muhammed el-Gahshigar), se encontraba esta vez acompañado por una bellísima princesa, era su hija Aaminah, quien se mostraba muy curiosa sobre nuestra presencia. Los manjares que se sirvieron fueron exquisitos y la cena fue en medio de relajante música con bellas bailarinas  y entretenimientos de ágiles malabaristas, todo estuvo genial. 
 
      
 
     Una vez terminado el banquete nuevamente fuimos llevados a nuestros cuartos excepto yo, puesto que hice muy buena afinidad con la princesa Aaminah, motivo por el cual me quede hablando con ella un largo rato. Tarde en la noche, llegue con semblante de preocupación, y le comenté a mi compañero que la princesa me había dicho que su padre el Sultán no nos consideraba un peligro para el sultanato; pero sin embargo, el reino y ella se encontraban bajo un grave peligro: un antiguo enemigo del Sultán amenazó con destruir su ciudad  con la ayuda de un genio malvado si no le daba por esposa a su hija la princesa. 
 
      
 
    Esta situación tenía a todos profundamente contristados y sin saber qué hacer.  Uno de los sabios del monarca sabía de que en un lugar no lejano en el desierto,  habitaban gigantescas orugas multicolores sobre cuyas cabezas crecían finas perlas, al conseguirse una de estas diademas y taparse la lámpara o frasco en el cual habitaba el genio, este no podría salir nunca más de él. El problema es que hasta ahora nadie había intentado subirse a alguno de aquellos invertebrados, puesto que eran considerados como seres sagrados por las gentes de ese lugar. -Veamos que nos tiene el autobús para esta ocasión- le dije a mi camarada y procedimos a descansar.   
 
      
 
    Al siguiente día, solicitamos audiencia con  la princesa y una vez con ella, le comentamos que tal vez podríamos ayudar a conseguir alguna de las perlas que anularía el poder del genio. Ella se mostró muy entusiasmada y consulto con su padre, quien nos dio permiso de marchar al desierto en compañía de un guía que sabía dónde moraban las gigantescas orugas. Los niños se quedarían en el palacio junto a la princesa Aaminah. Dentro de nuestro vehículo Iván y yo, quién por fin decidí no perderme la aventura, nos internamos por aquel inmenso mar de arena. Esta vez nos necesitábamos los dos para lo que pretendíamos. 
 
      
 
     Duramos casi toda la mañana en encontrar los inmensos y multicolores insectos cerca de un verdoso oasis cargado de palmeras, el sol del desierto hacía brillar increíblemente  las tonalidades alrededor de sus gruesos cuerpos. Siguiendo el plan inicialmente trazado, decidimos acosar a una de las larvas que se movía veloz y ágilmente dentro de las arenas de aquel desierto. Yo conducía el autobús mientras que mi compañero se sitúo en la cubierta del mismo. Aceleré a gran velocidad tratando de ubicarme junto al gusano; Iván tomó impulso y dio un gran salto haciéndose a los pelillos que brotaban del enorme cuerpo de la bestia, trepó sobre su lomo y se dirigió corriendo hacía la cabeza del animal, tratando de mantener el equilibrio ante los irregulares e impetuosos movimientos de esta última; una vez allí, él vio que efectivamente sobresalían tres espectaculares y enormes perlas de blancura sin igual.  
 
      
 
    Arrancó un par de las gemas y las guardó en un morral que tenía previsto para la ocasión, lo cual irritó tremendamente a la gigante oruga que inmediatamente se levanto y cayó dando un pesado golpe contra el suelo. Iván perdió el equilibrio y fue a rodar sobre una duna de arena que amortiguo su caída. Salió corriendo prontamente en busca de sus amigos con el valioso cargamento sobre su espalda. A los pocos minutos, llegue en el vehículo junto a él quien exhausto y lleno de arena, abordó el autobús y partimos con gran rapidez con el fin de perder al gusano que nos perseguía velozmente. Llegamos en horas de la tarde a la ciudad y entregamos las perlas al Sultán en persona quien no tuvo palabras para agradecernos. Días después, el enemigo que amenazaba su patria fue atrapado por sus valientes guardias y encarcelado en los calabozos del palacio. El frasco donde habitaba el genio fue taponado con una de las perlas  y arrojado mar adentro. 
 
      
 
    Le comento que varias aventuras más tuvimos, pero creo que las relatadas en este informe son suficientes por ahora. De antemano ofrezco disculpas si me extendí demasiado. Sin duda alguna estas historias parecen inverosímiles; pero como mencione al comienzo de mi escrito, fue lo que realmente ocurrió y el motivo por el cual tardamos en llegar a nuestro destino. Por último, creo que es conveniente aclarar que al parecer en el mundo de los sueños, el tiempo pasa de forma muy diferente a como estamos acostumbrados; pues a pesar de que a nosotros nos pareció una aventura de varios días, el  atraso en llegar al colegio fue de solo tres horas.  
 
      
 
    RESPUESTA DE LA DIRECTORA: 
 
      
 
    Estimada profesora Catalina: 
 
    En cortas líneas le expreso que no debe preocuparse más por el asunto que nos ocupa, entendiendo perfectamente por lo que usted ha pasado; y me es grato decirle que solo a personas muy especiales escoge este colegio para que viajen por la ruta de Morfeo, tal y como a mí me sucedió hace ya varios años. Por lo demás, permítame decirle que sus aventuras fueron más interesantes que las que yo viví. 
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